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Para mi amado es poso, J. J.

Gra cias por en señarme que en el amor no hay temor. 

 

 

 

 

 

 

 



Victory Alexandra Risley

5

Primera parte

 



Victory Alexandra Risley

6

 



Victory Alexandra Risley

7

Capí tulo 1
 

 

 

 

 

A los ojos de la so ciedad británica, Lu cious McLean,
el barón de Love lance, fue un autén tico ejem plo de hom- 
bre vir tu oso. Sus in es timables con tribu ciones a la cien cia
mod erna, sus es plén di das obras ha cia los más de safor tu na- 
dos y una con ducta ab so lu ta mente in tach able, man tenida
por más de seis dé cadas, así lo de mostraron.

Céle bre desde sus primeros años como es tu di ante de
in ge niería, física y matemática, el ge nio es cocés había al- 
can zado la fama y el fa vor de la academia gra cias a sus de s- 
cubrim ien tos en el campo de la elec trónica y la ter mod- 
inámica, cien cias que con sti tuían un enigma para la may oría
de los hom bres, pero cuyos pro gre sos los habían ben e fi ci- 
ado ex po nen cial mente en la con struc ción de bar cos de
propul sión a va por y de trenes más rápi dos, es ta bles y efi- 
cientes. Sus in nu mer ables pub li ca ciones, re ple tas de em i- 
nentes teorías so bre el per fec cionamiento de los medios de
trans porte de grandes dis tan cias y su as esoría a em pre sas
del ramo, le mere cerían más tarde una cuan tiosa for tuna.

Quienes lo conocieron se refer ían a McLean como
una ver dadera lum br era an dante; un hom bre bon da doso,
in ge nioso al ex tremo, pi a doso y ex cén trico, como to dos los
grandes hom bres de la his to ria, pero, muy por encima de
todo ello, justo. No pasó mu cho tiempo antes de que
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McLean fuera recibido por la mis mísima reina Vic to ria y el
príncipe Al bert para com par tir conocimien tos y deleitar los
con un im pagable ge nio que, según pal abras de Su Ma jes- 
tad, había sido con ce dido por los án ge les. En grat i fi cación
por toda una vida de aportes in con men su rables a la cien- 
cia, la reina lo honró con la baronía de Love lance.

Como lo afir masen al gunos académi cos que habían
de cono cer más fondo el al cance de sus con tribu ciones,
McLean lo gró ll e var la física a su forma mod erna, im pul- 
sando con ello el in greso de la hu manidad a un prom ete- 
dor por venir, condi cio nando una época y de jando un claro
sello de es per anza de cara a los tiem pos venideros.

Por es tas y muchas ra zones más, lord Love lance al- 
can zaría un es pa cio priv i le giado en las al turas. Muchas ra- 
zones que nadie, además de Vic tory Bran don, lle garía a
com pren der jamás. Allí, frente a su mon u mento fu ner ario
en el gótico pan teón fa mil iar de los McLean, la muchacha
de veinte años, to tal mente atavi ada de ne gro, con tem- 
plaba la in scrip ción de ese nom bre con gesto solemne
mien tras las im pla ca bles go tas de llu via tron a ban so bre el
paraguas.

Era un domingo de abril, el ter cero de spués de la
muerte del barón, víc tima de una en fer medad que por años
lo había man tenido ale jado de la vida pública. Desde en- 
tonces, las coro nas de flo res no habían parado de lle gar a
Love lance Manor, la res i den cia en las tier ras al tas de Es co- 
cia donde había pasado los úl ti mos años de vida, y los di ar- 
ios no de ja ban de hablar del lam en ta ble de ceso de una de
las mentes más bril lantes del siglo.

Vic tory de positó los nar cisos a un lado del ramo que
Colin y Re becca McLean habían de jado pocas ho ras antes.
La joven es taba con ven cida de que aquel gesto no podía
com pen sar ni en una milésima los años de aban dono y des- 
dén al que aquel par de hor ri bles hi jos habían sometido al
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po bre Love lance; solo es per aba que ya se hu bieran mar- 
chado a Inglaterra para no tener que ver los de nuevo. De
se guro, no les costaría de masi ado re tomar sus vi das en
Lon dres de spués de co brar su heren cia; al fin y al cabo, era
lo único que habían es tado es perando por años.

Pero en cuanto a Vic tory, ¿qué haría ahora? ¿Cómo se
suponía que sería su vida a par tir de ese mo mento? Habría
sido lógico pr e ver que aque llo suced ería de un mo mento a
otro, pero la idea de verse aban don ada de nuevo había he- 
cho que apartara cualquier pen samiento de eman ci pación.

Desde los diecisi ete años se había obli gado a en ca jar
en Love lance Manor y en la nueva vida que le habían im- 
puesto. No tardó de masi ado en acos tum brarse a él, a su
mundo de li bros polvorien tos y ex traños ar tilu gios. De he- 
cho, y aunque al prin ci pio lo hu biera con sid er ado im prob a- 
ble, en cierto modo, había apren dido a quer erlo un poco. Y
ahora que fi nal mente había suce dido –ahora que Lu cious
había muerto–, es taba dol ida, ater rada y la pre gunta so bre
cómo afrontar la vida desde ese mo mento rond aba su
cabeza como una mosca zum badora.

Vic tory sos tuvo con fuerza el mango del paraguas
para con trar restar el es co zor de la in cer tidum bre. Se
recogió la falda del vestido ne gro y dio me dia vuelta para
re gre sar al car ru aje, apos tado al fi nal de la ex clu siva parcela
del ce mente rio de Fort William. A aque lla hora de la
mañana, el cam posanto rodeado por ex u ber antes col i nas
de un verde in tenso es taba de sierto, y un ligero manto de
bruma plateada rein aba en el am bi ente. La joven cam inó el
largo tre cho mien tras el velo de crepé ne gro que le lle gaba
a las rodil las on de aba al viento como una ban dera fúne bre.
Junto al car ru aje, Wilburg, el fiel cochero de los McLean, la
es per aba con el ha bit ual sem blante se rio, con el paraguas
pro te gién dole la cabeza de la in tensa llu via que los había
sor pren dido a mi tad de camino. El hom bre le abrió la
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puerta del landó y le sos tuvo la mano con presteza antes
de ayu darla a subir. Al poco tiempo los ca bal los se pusieron
en movimiento para de volverla a casa.

Más tarde, el car ru aje se de tuvo frente a Love lance
Manor, la mag ní fica res i den cia de piedra gris es tilo Tu dor.
Vic tory se apeó del ve hículo con la ayuda de Wilburg y un
la cayo que le sos tuvo el paraguas hasta que se in tro dujo fi- 
nal mente en la man sión.

Una mu jer de mi rada fría la es per aba en el vestíbulo,
donde podía res pi rarse el aroma dulzón de las coro nas flo- 
res con sus no tas de con do len cias que no de ja ban de lle gar
de parte de or gan is mos ofi ciales, in sti tu ciones cien tí fi cas y
entes par tic u lares de toda Gran Bre taña. El ama de llaves
de los McLean, la señora Coyle, se llevó las manos a la es- 
palda y es tudió a Vic tory de pies a cabeza, como lo había
he cho el día en que ar ribó por primera vez a la propiedad.

—Mi lady —la llamó, en volviendo aque lla pal abra en
una nube de re celo que tam poco le re sultaba nove dosa—,
los hi jos del barón Love lance la es peran en el es tu dio.

La joven frun ció el ceño. Aunque no es taba es- 
perando aque lla visita –al menos no en ese mo mento–, as- 
in tió forzada mente y se en cam inó al es tu dio, situ ado al fi nal
del el e gante corre dor de pisos de már mol. La hora más
temida había lle gado. Tomó una bo canada de aire mien tras
avan z aba por la galería; al lle gar a la puerta, sos tuvo el pi- 
ca porte con la mano tem blorosa. Unos mur mul los prove- 
nientes del in te rior de la habitación se co laron hasta a sus
oí dos.

—No voy a per donarte por esto —reñía una voz fe- 
menina—. ¡Sabes que lo que menos de seo ahora es verle la
cara a esa mo cosa petu lante!

—Shh —siseó su acom pañante—. Re becca, por fa vor,
¿quieres que te es cuche?
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—¡Me da igual que me es cuche! —in sis tió con amar- 
gura—. A fin de cuen tas ella sabe lo que pienso so bre su
per sonita. Claro, tú no tienes mo tivos para que jarte porque
te has quedado con la mejor parte de todo, pero yo, her- 
mano, soy prác ti ca mente una in di gente dado que nue stro
querido padre ha de ci dido de jarle a esa zor rita in glesa la
que iba a ser mi casa —mas culló—. Esto es tan hu mil lante.
¿Qué di a b los le hizo al viejo, Colin? ¿Cómo con siguió en- 
volverlo de esta man era? Mira este es tu dio, por el amor de
Dios, ¿hay un solo rincón donde no haya un re trato de ella?
¡Qué ob sceno culto a la per son al i dad!

Vic tory es cuchó aque lla riña con in qui etud, pero se
obligó a en trar. En ese in stante, tomó aire y abrió la puerta
del es tu dio. Los dos hi jos del barón la abru maron con sus
mi radas afi ladas.

—Querida madras tra —la saludó Colin con aquel
tono jovial e im per ti nente que desde hacía tiempo se había
he cho ha bit ual—, tan en can ta dora como siem pre.

Era un hom bre de treinta y pocos años, es caso pelo
cas taño, de una gran es tatura pero no muy atrac tivo. Tenía
una nariz tor cida y el e vada y unos ojos pun ti agu dos que
parecían desve stir con el mismo es mero a ella y a to das las
don cel las de la casa. El barón siem pre se había que jado
por su falta de carác ter, por su afi ción desme dida por las
mu jeres, pero, más aún, por su in ten ción de per manecer
soltero a esa edad, con una com pleta de saprobación por el
mat ri mo nio.

Colin es taba de pie junto a la chime nea, con las
manos meti das en los bol sil los en gesto de spre ocu pado.
Con los ojos en tor na dos, Vic tory notó la banda de crepé
ne gra que le rode aba el brazo. Ni aquel sím bolo de du elo
con seguía suavizar el as pecto de buitre al ace cho. Apartó la
mi rada de él y buscó a Re becca McLean con los ojos.
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Aque lla mu jer la había ater rado desde que la vio por
primera vez. Aunque to davía era joven, poseía una belleza
mar chita que quizá fuera el re sul tado de tanta amar gura
fer men tada; una amar gura que cul tivaba en per juicio no
solo de quienes con sid er aba sus en e mi gos –como lord
Love lance y la misma Vic tory–, sino tam bién con tra sus pro- 
pios hi jos y su po bre marido. Re becca ll ev aba un vestido
de cre spón ne gro cer rado hasta el cuello y un único ac ce- 
so rio: un broche de ná car a la al tura del corazón. La mu jer,
que lucía mu cho más ir ri tada que dol ida por la re ciente
muerte de su padre, es taba sen tada en el sil lón de cuero
donde Vic y Lu cious solían sen tarse a leer du rante las
tardes para aprovechar la luz nat u ral que se co laba por los
grandes ven tanales del es tu dio. Mostraba una pos tura in- 
tran si gente, con la es palda recta y los bra zos cruza dos a la
al tura del pe cho mien tras evalu aba a la vi uda con un gesto
de dis gusto. Vic tory in spec cionó el borde de sus propias
fal das y notó que tenían al menos ocho cen tímet ros de
lodo del ce mente rio.

—Dis cúlpenme —musitó—. Colin, Re becca, les doy
mi más sen tido pésame. Esto que ha ocur rido ha sido ver- 
dader a mente dev as ta dor para to dos. He visto sus flo res en
el pan teón. Muchas gra cias por la gen tileza.

—¿Gen tileza? —repi tió la hija del barón con un re so- 
plido de in dig nación, alzando la ceja hasta que pare ció
rozar la línea del nacimiento del ca bello—. ¿Debe mos
recor darte que es nue stro padre quien se en cuen tra en esa
tumba, Vic tory?

Vaya, de spués de todo lo re conocían, pensó la
muchacha.

—No, claro que no —re spondió con una sacu d ida de
cabeza.

Colin car raspeó.
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—Sen ti mos no haber venido al fu neral o a la lec tura
del tes ta mento, Vic —dijo con serenidad—. Me temo... 

—Ya lo hemos hablado, Colin. —Re becca se apresuró
a callar a su her mano con rudeza—. La pres en cia del señor
Ted cas tle como nue stro apoder ado era su fi ciente. No creo
que le de bamos ex pli ca ciones a ella.

—¿Cómo no? Si es nada menos que la vi uda del viejo
—le recordó.

Ella le lanzó una mi rada de ad ver ten cia y luego volvió
a Vic sin de scruzar los bra zos.

—Nece si ta mos tu firma en esos doc u men tos —le
soltó sin rodeos. Apuntó con el men tón unos pa pe les que
re pos a ban so bre el enorme es crito rio de no gal, donde
hasta hacía un mes, y pese a una grave en fer medad, el di- 
funto lord Love lance tra ba jaba con es mero—. Es pero que
no te mo leste hac er nos el honor —le es petó con sar casmo.

—¿Por qué no ha venido su abo gado? —pre guntó
Vic tory, con sciente de que los herederos del barón no es ta- 
ban obli ga dos a de sem peñar aque l las fun ciones.

—¿Tanta ir ritación te causa ver nos en esta casa,
querida? —prosiguió Re becca, azuzán dola con aquel afi- 
lado tono de re sen timiento. Parecía que es taba a punto de
echársele encima con la in ten ción de des greñarla. Aunque
tal vez no le fal taran mo tivos para ello—. Por lo visto no te
ha re sul tado difí cil acos tum brarte a la idea de que ahora
todo esto es tuyo. Pareciera que has es tado es perando con
an sias el día en que mi padre nos de jaría.

El ros tro de la joven se en som bre ció.

—No di gas eso.

—Sí lo digo.

—Quisi mos aprovechar nues tra visita a Fort William
para aten der per sonal mente los asun tos de la heren cia —
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ex plicó Colin con tran quil i dad—. De spués de todo
teníamos que de s pedirnos de nue stro padre.

¿Tres se m anas de spués de su muerte? ¡Qué con sid er- 
a dos!, los riñó Vic en su in te rior.

—Bien —con vino ex as per ada mien tras se ac er caba al
es crito rio—. Re becca está en lo cierto. No me deben ex pli- 
ca ciones. Fir maré.

La vi uda re visó los pa pe les sin ex ce sivo cuidado para
no seguir provo cando a su volátil hi jas tra. Eran solo for mal i- 
dades rel a ti vas a las propiedades que pasarían a sus manos
y de las que el abo gado le había hablado con an te ri or i dad.

—¿Se quedarán a per noc tar en Love lance Manor? —
pre guntó con cautela mien tras tomaba la pluma de acero
de su es poso y comen z aba a es tam par su firma en los es pa- 
cios mar ca dos con eq uis—. Po dría avis arle a la señora
Coyle que pre pare sus habita ciones. Está lloviendo a cán- 
taros.

—De s cuida; no quer e mos in co modarte más —con- 
tinuó es cu pi endo Re becca.

—Pero si yo no... 

—No es nece sario, Vic tory —in sis tió Colin sacu d i- 
endo la cabeza—. Es ta mos alo ja dos en un ho tel del
pueblo. Re gre sare mos a Lon dres mañana tem prano.

Eso era un alivio.

De spués de poner la firma en los pa pe les, Vic miró a
sus hi jas tros con mar cada ten sión. Habría dado cualquier
cosa antes de some terse a se me jante situación. Dios sabía
que ella no había es cogido nada de lo que había ocur rido.
A de cir ver dad, nunca en la vida le habían dado la opor tu- 
nidad de es coger nada, pero aque llo era algo que de bía
hacer.


